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   INTRODUCCIÓN

Nací en Buenos Aires, Argentina, 
en el barrio de Liniers; poseo nacio-
nalidades argentina e italiana. Me 
formé inicialmente como biólogo, 
con una Licenciatura (1964) en Cien-
cias Biológicas de la Universidad de 
Buenos Aires –Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales- y un doctorado 
(PhD) en Ecología de la Universidad 
de Cornell -EEUU (1969).

Sin embargo, mi carrera cientí-
fica ha sido visiblemente interdis-
ciplinaria e inter-paradigmática (en 
parte por decisiones autónomas y 
en parte por eventos inesperados 
que crearon puntos de inflexión en 
mi trayectoria académica). La utili-
zación de un enfoque sistémico en 
mis investigaciones sobre la ecolo-
gía de los sistemas biológicos me 
llevó rápidamente a apreciar la ne-

cesidad de tomar en cuenta no sólo 
las acciones humanas ejercidas so-
bre los ecosistemas sino también las 
causas que las motivaban, así como 
los impactos de los cambios en los 
factores biológicos sobre los com-
ponentes humanos. Esto me llevó 
eventualmente a enfocarme en el 
nexo sociedad-naturaleza y, poste-
riormente, en los aspectos generales 
de la relación entre ambiente y de-
sarrollo y a acuñar el término “sis-
tema socio-ecológico” que incluye 
los componentes y procesos tanto 
biofísicos como sociales, así como 
las interacciones entre ambos.

Temáticamente, mi trayectoria 
científica ha incluido desde la eco-
logía de sistemas biológicos hasta 
el desarrollo sostenible. En todos 
mis estudios, he aplicado un en-
foque de sistemas, buscando una 
comprensión relacional y holística 

de los temas de investigación. Me-
todológicamente, a lo largo de mi 
carrera he trabajado con modelos 
matemáticos analíticos, modelos de 
simulación matemática y modelos 
conceptuales; he utilizado herra-
mientas experimentales, de campo, 
de laboratorio, estadísticas, técnicas 
de Delphi, análisis de escenarios de 
futuro, análisis de políticas y enfo-
que epistemológicos.

Mi actividad docente princi-
pal ha consistido por una parte en 
el dictado de cursos intensivos en 
Argentina (en universidades y en 
la Fundación Bariloche) y en otros 
países (especialmente cursos lati-
noamericanos de la CEPAL y cursos 
europeos para la Comunidad Euro-
pea) y, por otra parte, en la dirección 
de tesistas, alumnos de postgrado y 
pasantes en las diferentes institucio-
nes en que trabajé. Llevo publicados 
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hasta la fecha 175 trabajos, inclu-
yendo revistas científicas, libros o 
capítulos de libros.

   1. LOS COMIENZOS: EL DESA-
RROLLO DE UNA VOCACIÓN       

Desde mucho antes de entrar 
a la universidad me di cuenta que 
me interesaban mucho los bichos 
de todo tipo; leía libros de historia 
natural e incursioné en la taxider-
mia (para disgusto familiar). Sin em-
bargo, cuando terminé la escuela 
secundaria, no conocía que existía 
una carrera de Biología (las oficinas 
de orientación vocacional no se ha-
bían inventado). La casualidad hizo 
que me inclinara por la carrera de 
Química, tema que (en menor me-
dida) también me interesaba, que se 
cursaba en la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales, donde también 
se dictaban las carreras de Matemá-
ticas, Física, Climatología, Geología 
y Biología. En la mitad del curso de 
ingreso (común a todas las carreras) 
descubrí que los temas que me en-
cantaban estaban legitimados y tra-
tados en la carrera de Ciencias Bio-
lógicas y cambié inmediatamente.

   2. EN EXACTAS: LA FORMA-
CIÓN EN LA ÉPOCA DORADA        

Tuve el privilegio de estudiar, y 
ejercer como Ayudante del Curso 
de Ingreso, Ayudante de Segunda, 
Ayudante de Primera y ser nom-
brado Jefe de Trabajos Prácticos en 
la época dorada de la Universidad 
(1957-1966). En la Facultad prevale-
cía un espíritu de renovación, pen-
samiento crítico y exploración de 
nuevas ideas. Esa atmósfera, donde 
muchos compartíamos una verda-
dera mística institucional trabajando 
conjuntamente (alumnos, profesores 
y funcionarios) por el progreso del 
conocimiento en beneficio de la 
sociedad, me marcó profunda e in-
deleblemente. Aún hoy, quiero creer 
que mantengo muchos de los valo-

res adquiridos en esa época. 

Allí tuve mi primer contacto con 
la Ecología, en un curso introducto-
rio de Zoología. Aunque fue una sola 
clase, descubrí que había encontra-
do mi vocación definitiva (aunque 
siguió compitiendo por unos pocos 
años con mi vocación alternativa, la 
exobiología, a la que renuncié gra-
cias a los sabios argumentos de un 
profesor invitado -tampoco se podía 
decir que tal orientación existiera en 
la época y creo que aún hoy es una 
materia que se enseña en muy pocos 
lugares del mundo -). 

Mi primer publicación científica 
como único autor (Gallopín, 1962) 
fue producto de mi pasantía en el la-
boratorio del Dr. José Maria Cei en 
Mendoza, donde fui enviado por la 
Facultad por gestiones del Dr. Os-
valdo Reig, a entrenarme en las en-
tonces novedosas técnicas de elec-
troforesis como elemento de ayuda 
a la taxonomía. El trabajo fue una 
contribución a la caracterización ta-
xonómica de un subcomponente del 
género de ranas Leptodactylus. 

Comencé mi tesis de doctorado 
en el tema de las relaciones tróficas 
de una población de tuco-tucos (Cte-
nomys talarum), roedores cavadores 
en la costa de Buenos Aires, bajo la 
dirección de Oliver P. Pearson, un 
especialista en ecología de roedo-
res de la Universidad de Berkeley 
invitado por la UBA, quien también 
había dictado en nuestra facultad un 
curso de Ecología Animal en el que 
participé como ayudante graduado 
(y simultáneamente alumno del cur-
so). Esto resultó en mi primera pu-
blicación (como parte del equipo de 
estudiantes) sobre Ecología. El Dr. 
Pearson tuvo un papel importante 
en mi investigación de tesis, sobre 
todo como consecuencia del curso 
de Ecología Animal, donde inició a 
todos los participantes en la práctica 
de la investigación científica. Como 

Director permitía mucha autonomía 
al tesista.

   3. EL GOLPE DE ESTADO DE 
1966 Y LA NOCHE DE LOS BASTO-
NES LARGOS                                  

El 29 de julio de 1966 cambió 
bruscamente mi trayectoria (y la de 
la UBA). Fue la llamada “noche de 
los bastones largos”, consecuencia 
de la intervención de la Universi-
dad por el golpe militar que un mes 
antes había derrocado al gobierno 
nacional. Tuve el privilegio y el do-
lor de compartir con muchos profe-
sores y alumnos de la Facultad los 
impactos (físicos y simbólicos) de la 
represión en Exactas y renuncié a mi 
cargo junto con más de mil docen-
tes de la Universidad, en protesta al 
atropello militar. 

   4. EL EXILIO Y EL DOCTORADO

Un par de meses después, y 
gracias a la generosa ayuda del Dr. 
Pearson, pude viajar a EE.UU. y con-
seguí un cupo en la Universidad de 
Cornell, donde también tuve la ayu-
da de mi amigo Jorge Rabinovich 
(hoy prestigioso ecólogo argentino) 
en las gestiones. La Universidad de 
Cornell me otorgó una holgada beca 
del International Institute of Educa-
tion (IIE) que me permitió financiar 
mis estudios y mi estadía, así como 
los de mi esposa. La excelente for-
mación provista por la Facultad de 
Ciencias Exactas me permitió apro-
bar el examen de admisión al docto-
rado directamente, sin pasar por los 
exámenes previos y sin exigencias 
de cursos, de modo que pude co-
menzar a trabajar en mi nueva tesis 
al poco tiempo. Mi Director de Tesis 
fue el Dr. Donald Hall (limnólogo 
cuantitativo) quien me dio mucha 
libertad para elegir el tema de tesis 
y desarrollarla. Allí construí mis pri-
meros modelos matemáticos, que 
fueron los primeros modelos no-au-
tónomos (es decir, con una variable 
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exógena) de poblaciones en la lite-
ratura. Los modelos describían siste-
mas generales de población-recurso; 
la tesis resultó en dos publicaciones 
en revistas científicas. También estu-
dié las propiedades matemáticas de 
las redes alimenticias, utilizando la 
teoría matemática de grafos, lo que 
también resultó en una publicación 
(este trabajo fue utilizado explícita-
mente como la base de un libro se-
minal sobre redes alimenticias por 
el prestigioso investigador Dr. J. E. 
Cohen). Completé mi doctorado en 
1969.

   5. EL POSTDOCTORADO

Al terminar el doctorado, con-
sideré volver a Argentina, pero la 
dictadura militar seguía vigente y 
tuve la posibilidad de hacer un en-
trenamiento postdoctoral en el la-
boratorio del Dr. C. S. Holling de la 
Universidad de British Columbia en 
Vancouver, Canadá, financiado por 
una beca postdoctoral. 

Esta estadía de dos años fue 
extremadamente valiosa para mi 
formación, ya que amplié mi for-
mación en modelos matemáticos 
analíticos de sistemas ecológicos a 
modelos de simulación numérica de 
sistemas complejos y participé en 
el equipo interdisciplinario que ya 
estaba trabajando en la simulación 
de la ecología y la economía de las 
Gulf Islands, en la costa de Vancou-
ver. También tuve ocasión de aportar 
mi grano de arena al desarrollo del 
concepto de resiliencia ecológica, 
unos de las ideas fundamentales de 
la ecología moderna (que luego se 
extendió a las Ciencias Sociales) pu-
blicado en 1973 en un artículo se-
minal del Dr. Holling. 

Los tres grandes aprendizajes 
de mi estadía en Vancouver fue-
ron: la experiencia de ampliar mi 
foco de análisis desde sistemas ex-
clusivamente biológicos a sistemas 

socio-ecológicos (con componentes 
humanos y biogeoquímicos); la ex-
periencia en el desarrollo de mode-
los de simulación matemática; y la 
experiencia de formar parte de un 
equipo interdisciplinario que incluía 
científicos naturales y sociales.  

   6. EL PRIMER RETORNO

Al finalizar los dos años del 
postdoctorado, recibí una oferta de 
la Universidad de Berkeley, y tam-
bién una de Argentina. Como la 
dictadura ya estaba en clara deca-
dencia, nuestro deseo de volver a 
trabajar en Argentina definió la elec-
ción, y acepté una oferta conjunta 
del INTA y la Comisión Nacional de 
Energía Atómica (CNEA) para actuar, 
en mi calidad de analista de siste-
mas ecológicos, como nexo entre el 
Grupo de Ecología Vegetal de INTA 
(que dirigía el Dr. Jorge H. Morello) 
y el Grupo de Ecología Animal de la 
CNEA (que dirigía la Lic. María Di 
Pace). La vuelta al país estuvo lle-
na de sorpresas: al llegar me enteré 
que, debido a cambios en la CNEA, 
el acuerdo se había caído (junto con 
la mitad del sueldo). A los pocos 
días de estar en el INTA, el funciona-
rio del cual dependía me comunicó 
personalmente que se había opues-
to a mi nombramiento ya que a su 
parecer el INTA no necesitaba ecó-
logos. Como es de suponer, la situa-
ción sólo podía empeorar a partir de 
esos comienzos y a los pocos meses 
presenté mi renuncia.

   7. UNA PROPUESTA DE CIEN-
CIA-FICCIÓN                                     

Como la Universidad no era una 
opción para mí (seguía intervenida y 
complaciente con la dictadura) co-
mencé a explorar una oferta verbal 
que había recibido del Instituto Ve-
nezolano de Investigaciones Cientí-
ficas (IVIC) con la idea de radicar-
nos si no en Argentina, al menos en 
América Latina. Pero entonces recibí 

otra sorpresa pero esta vez positiva: 
el Dr. Amílcar O. Herrera (geólogo y 
ya famoso por sus contribuciones al 
área de política científica y tecnoló-
gica) se puso en contacto conmigo 
para hacerme una propuesta que ca-
lificó como “de ciencia-ficción”. Se 
trataba de formar parte de un equi-
po interdisciplinario que intentaría 
dar una respuesta y una propuesta 
alternativa al difundido libro “Los 
Límites al Crecimiento” de Donella 
Meadows y colaboradores, basado 
en un modelo de simulación mun-
dial. Según los autores, el modelo 
“demostraba” que la humanidad se 
dirigía inexorablemente a una catás-
trofe global hacia el año 2016, debi-
da a la superpoblación (considerada 
causa principal del subdesarrollo), 
al agotamiento de los recursos na-
turales y a la contaminación aso-
ciadas al crecimiento económico, 
y que la solución consistía en dete-
ner el crecimiento demográfico en 
los países en desarrollo y reducir el 
crecimiento industrial en los países 
desarrollados, congelando el status 
quo mundial. Como siempre me in-
teresaron las ideas audaces, acepté 
con entusiasmo y eso significó mi 
incorporación a la Fundación Bari-
loche en 1972.

   8. LA FUNDACIÓN BARILO-
CHE: OTRA EXPERIENCIA PRIVILE-
GIADA                                             

Mi pertenencia a la Fundación 
Bariloche (FB) fue otra experiencia 
transformadora en mi carrera. La FB 
fue una institución inédita y pionera 
a nivel internacional. Era una institu-
ción interdisciplinaria en el sentido 
más amplio, incluyendo tanto las 
Ciencias Naturales como las Socia-
les, un Centro de Cómputo, un de-
partamento de Música (que incluía 
la Camerata Bariloche) y un Progra-
ma de Transferencia. Se trataba de 
una institución privada de investiga-
ción y docencia de postgrado, sin fi-
nes de lucro. Tenía un nivel de exce-
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lencia internacional y un conjunto 
de valores institucionales de primer 
nivel ético. El Consejo Directivo re-
unía algunas de las personalidades 
más destacadas de las ciencias, la 
tecnología y las artes de Argentina.

Mi actividad académica en FB se 
concentró en dos frentes principales: 
en una primera fase, la participa-
ción en la construcción del Modelo 
Mundial Latinoamericano (MML) y, 
en una segunda fase, la creación y 
dirección del Grupo de Análisis de 
Sistemas Ecológicos (GASE) dentro 
del Departamento de Recursos Na-
turales y Energía.

La construcción del MML fue un 
desafío intelectual de primer orden. 
El equipo de trabajo estaba dirigido 
por el Dr. Amílcar O. Herrera y con-
vocó a un grupo interdisciplinario de 
alto nivel, además de contar con un 
Consejo Asesor compuesto por altas 
personalidades científicas de Amé-
rica Latina. En el MML yo formaba 
parte del grupo núcleo, que discutía 
las grandes líneas estratégicas del 
estudio y además era el responsa-
ble del submodelo de Alimentación. 
Nuestro modelo (construido y corri-
do en la computadora de FB) plan-
teaba esencialmente que los límites 
al crecimiento de la humanidad (en 
el plazo considerado) no eran pri-
mordialmente físicos (disponibili-
dad) -aunque reconocían que no era 
posible un crecimiento ilimitado- 
sino, principalmente socioeconó-
micos (accesibilidad) y demostraba 
la factibilidad física y económica de 
una sociedad deseable equitativa y 
sostenible. El modelo (Herrera y col. 
1976) fue muy bien recibido en los 
círculos académicos internacionales 
y también contribuyó a alimentar las 
discusiones sobre el desarrollo y la 
desigualdad. Inevitablemente, tam-
bién resultó uno de los factores que 
contribuyeron a la ofensiva contra 
FB de la junta militar después del 
golpe de estado de 1976.

El GASE fue un grupo de inves-
tigación interdisciplinario con ecó-
logos, ecofisiólogos, biólogos, e in-
formáticos que cubrió varios temas 
de ecología de campo, ecología 
teórica, ecofisiología vegetal y (tras 
la separación de FB que comenta-
ré mas abajo) prospectiva ecológi-
ca de América Latina y análisis de 
sistemas ambientales venezolanos, 
además de otros temas suplementa-
rios. En el grupo se dirigieron tesis 
de doctorado (con becas de FB) y 
becarios del CONICET. El área de 
investigación principal del Grupo 
fue el “Estudio Integrado de la Cuen-
ca del Río Manso Superior”, en Río 
Negro, que duró varios años y contó 
con la colaboración de investigado-
res externos y que fue interrumpido 
bruscamente a causa de la dictadura 
de 1976. Se produjeron varias publi-
caciones del grupo. 

En FB comencé como Profesor 
Asociado, luego Profesor Titular y 
posteriormente, en parte de la nueva 
fase post-dictadura, también Presi-
dente Ejecutivo.

   9. SEGUNDA RUPTURA INSTI-
TUCIONAL: LOS AÑOS DE PLO-
MO                                                     

En marzo de 1976, el golpe de 
estado más cruento de la historia 
argentina cambió profundamente la 
trayectoria del país y (en cuanto lo 
que trata esta reseña) mi propia tra-
yectoria académica. La Fundación 
fue allanada y recibimos acusacio-
nes ideológicas, focalizadas princi-
palmente en algunas publicaciones 
académicas del Departamento de 
Ciencias Sociales y en el Modelo 
Mundial Latinoamericano. Simultá-
neamente con esta campaña, el Go-
bierno Nacional canceló el subsidio 
anual que recibía la Fundación y 
bloqueó todas las otras contribucio-
nes o financiaciones de proyectos 
provenientes del exterior que requi-
rieran el visto bueno del gobierno. 

Eventualmente, la institución se vio 
obligada a una drástica reducción 
(del orden del 90%) de su tamaño 
y se mantuvo a duras penas con 
una estructura mínima (Presiden-
te Ejecutivo, Consejo Directivo, un 
par de empleados administrativos) y 
una red de tres Grupos Asociados, 
uno de los cuales era el GASE. Los 
Grupos debían autofinanciarse y la 
Fundación actuaba como la garan-
te de los principios y coordinadora 
de los flujos financieros al sistema 
para mantener un cierto equilibrio 
de caja entre los grupos. Académi-
camente, una consecuencia impor-
tante  de esta situación fue que los 
Grupos debieron subsistir en base 
a proyectos financiados por fuentes 
externas y éstos eran generalmente 
de índole muy aplicada (lo cual tuvo 
aspectos buenos: diversificación y 
necesidad de responder a problemas 
concretos generalmente asociados a 
investigación para la toma de deci-
siones de políticas; y aspectos ma-
los: dificultad de mantener una línea 
de investigación a largo plazo y la 
necesidad de comenzar un proyec-
to apenas terminado el anterior para 
financiar los sueldos de los integran-
tes de grupo, con la consiguiente 
falta de tiempo para preparar los re-
sultados de las investigaciones para 
su publicación). 

A esta época pertenecen los tra-
bajos del GASE relacionados con el 
proyecto “Macrosistemas Ambien-
tales de Venezuela” contratado por 
el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) de Vene-
zuela (que no necesitaba aproba-
ción por el gobierno argentino). En 
este período también llegué a publi-
car algunos trabajos no asociados a 
proyectos financiados como, a títu-
lo de ejemplos, mi participación en 
el libro que tuvo mucha influencia 
editado por C.S. Holling “Adaptive 
environmental assessment and ma-
nagement” (Gallopín 1978); trabajos 
sobre el submodelo de alimentación 
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del Modelo Mundial Latinoameri-
cano, trabajos teóricos sobre la re-
lación entre tecnología y sistemas 
ecológicos y un trabajo donde por 
primera vez (en mi conocimiento) se 
establecía la relación general entre 
ambiente,  necesidades humanas y 
calidad de vida (Gallopín 1981).

   10. EL RETORNO DEFINITIVO 
DE LA DEMOCRACIA                      

En 1983 se llevaron a cabo las 
elecciones democráticas que mar-
caron el fin de la dictadura militar 
más innoble de la historia argenti-
na y el país comenzó la tarea de la 
reconstrucción de las instituciones 
y la economía. En ese contexto, la 
Fundación Bariloche recibió consi-
derable apoyo moral por parte de 
las entidades oficiales. Sin embargo, 
como para los demás centros de in-
vestigación privados sin fines de lu-
cro, no fue posible recuperar un ni-
vel de financiación oficial anual que 
alcanzara para el funcionamiento 
normal de la institución y la Funda-
ción y sus Grupos Asociados siguie-
ron dependiendo para sus investiga-
ciones y supervivencia de la gestión 
de proyectos financiados.

Este período también incluye 
mis principales colaboraciones con 
organismos oficiales y provinciales, 
como mi actuación como miembro 
del Consejo Asesor del CONICET, 
Asesor de la Secretaría de Ciencia 
y Técnica de la Provincia de Río 
Negro y Miembro de la Comisión 
de Investigación y Desarrollo de la 
Universidad Nacional del Comahue. 
Algunas publicaciones representati-
vas de este período incluyeron un 
documento sobre ecología y el país, 
dirigido a los partidos políticos en 
nombre de la Asociación Argentina 
de Ecología o mi participación en el 
documento sobre alimentación, in-
sumo del llamado “Informe Brundt-
land” o “Nuestro Futuro Común” 
preparado para las Naciones Unidas 

que se impuso internacionalmente 
el concepto de desarrollo sosteni-
ble. También se publicó la primera 
definición sistémica del concepto 
de nicho ecológico (Gallopín 1989). 
De este período data la primera de-
finición y caracterización del con-
cepto de “sistema socio-ecológico” 
en la literatura (Gallopín, Gutman y 
Maletta 1989) para denotar el siste-
ma complejo dentro del cual inte-
ractúan funcionalmente la sociedad 
y la naturaleza. También mis traba-
jos sobre la dimensión humana del 
cambio global y sobre el futuro pla-
netario, así como mi participación 
en el documento “Nuestra Propia 
Agenda” (un informe sobre proble-
mas y oportunidades para el desa-
rrollo sostenible de América Latina 
y el Caribe) publicado por el BID y 
el PNUD pertenecen a este período.

Las publicaciones que resumen 
los resultados del mayor proyecto 
regional del GASE aparecieron muy 
posteriormente (por ejemplo Gallo-
pín 1995), aunque la investigación 
se desarrolló dentro de esta etapa. 

Este período también fue testigo 
de una importante sorpresa institu-
cional, esta vez de origen interno y 
no por amenazas externas. Se pro-
dujo una apropiación del poder por 
uno de los grupos asociados y en 
desacuerdo con esta situación re-
nuncié a mi cargo de Presidente Eje-
cutivo de FB y, al mantenerse y aún 
agravarse esta situación, renuncié 
también a mi condición de miem-
bro del Consejo Directivo en 1989, 
junto a otros directores, incluyendo 
los miembros Fundadores. Eventual-
mente, debido al resultado negativo 
de una gestión de financiación ex-
terna para un proyecto importante, 
insuficiencia de financiación nacio-
nal para la investigación (o tal vez 
de mi capacidad para obtenerla), los 
drásticos incrementos nacionales en 
el costo de vida y las nuevas normas 
financieras de FB, el GASE decidió 

disolverse, luego de cerrar nuestras 
actividades en la forma más ordena-
da posible y completando los com-
promisos previos. El GASE dejó de 
existir oficialmente en abril de 1991 
y afortunadamente todos sus miem-
bros lograron colocarse en cargos 
asociados a sus habilidades. Este 
cierre fue precedido de un episodio 
de salud grave. 

   11. LA ETAPA INTERNACIO-
NAL: ABANICO DE PERSPECTIVAS. 

Inesperadamente y sin conoci-
miento de mi incidente de salud me 
llegó una invitación del Internatio-
nal Institute for Sustainable Develo-
pment (IISD) de Canadá para partici-
par en un proyecto de investigación 
preparatorio para la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Medio 
ambiente y el Desarrollo (“La Cum-
bre de la Tierra”) de 1992. 

11.1. IIASA (Viena, Austria). 

La investigación se llevaría a 
cabo en el prestigioso International 
Institute for Applied Systems Analy-
sis (IIASA), cerca de Viena. Después 
de algunas dudas, acepté y, en plena 
convalecencia, viajé a Austria (con 
escala en Caracas por una reunión 
internacional). La experiencia en 
IIASA fue muy estimulante y allí de-
sarrollé las bases de una visión sisté-
mica de las interrelaciones entre los 
factores sociales, económicos y am-
bientales y profundicé en el concep-
to de calidad de vida y su relación 
con la calidad ambiental.

11.2. IISD (Winnipeg, Canadá). 

La segunda parte de la invitación 
implicaba iniciar y liderar un nuevo 
proyecto sobre pobreza y desarro-
llo sostenible en el IISD en su sede 
central de Winnipeg, Canadá. Allí 
trabajé durante todo el año 1992, 
desarrollando un proyecto sobre 
empobrecimiento y ambiente que 
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fue publicado en forma de libro por 
el Instituto.

11. 3. CIAT (Cali, Colombia). 

Estando todavía en el IISD, reci-
bí una invitación a presentarme a 
un concurso internacional para el 
cargo de Líder del nuevo “Progra-
ma de Uso de Tierras” del Centro 
Internacional de Agricultura tropical 
(CIAT), uno de los quince centros 
que componen el Grupo Consul-
tivo para la Investigación Agrícola 
Internacional (CGIAR por sus siglas 
en inglés), “una alianza mundial de 
investigación que reúne a organiza-
ciones comprometidas con la inves-
tigación para un futuro sin hambre”.  
Trabajé en el CIAT desde 1993 hasta 
1997, un período extremadamente 
turbulento para la institución, con-
secuencia de la drástica reducción 
de la financiación de todo el siste-
ma. En ese período, la estructura 
institucional fue redefinida varias 
veces y la gestión del Programa con-
sumió la mayor parte de mi tiempo.

Entre otros trabajos de investi-
gación de este período cabe men-
cionar el trabajo (Gallopín 1996) 
que introduce los conceptos de in-
tensidad y calidad tecnológicas en 
relación al ambiente y una nueva 
conceptualización del desarrollo, 
el subdesarrollo, el maldesarrollo y 
el desarrollo sostenible en forma de 
diagramas de Venn. En otro trabajo, 
pude demostrar  que, contrariamen-
te a lo mantenido por la bibliografía 
hasta ese momento, los indicadores 
cualitativos son científicamente le-
gítimos y pueden ser tan rigurosos 
como los cuantitativos;  también in-
troduje el concepto de indicadores 
situacionales.

Simultáneamente con las tensio-
nes institucionales dentro del CIAT, 
la situación general en Cali se estaba 
volviendo muy peligrosa y violenta 
y con mi esposa decidimos terminar 

la etapa tropical.  

11.4. SEI (Estocolmo, Suecia). 

Afortunadamente, por esos tiem-
pos el Stockholm Environment Ins-
titute (SEI), una ONG con mucho 
prestigio en los países industriales y 
también en los países en desarrollo 
por sus investigaciones aplicadas a 
la toma de decisiones en ambien-
te y desarrollo, estaba buscando 
un director para liderar un nuevo 
programa con enfoque sistémico. 
Acepté un contrato como director 
del “Systems for Sustainable Deve-
lopment Programme” y en octubre 
de 1997 mi esposa y yo dejamos 
Cali hacia Estocolmo.  En el SEI, 
puse en marcha y dirigí el Progra-
ma de Sistemas para el Desarrollo 
Sostenible. El SEI (a través del Pro-
grama) logró ganar una licitación 
externa para actuar como Secretaría 
de un nuevo proyecto internacional 
que definió los primeros escenarios 
globales de agua como parte de la 
identificación de la Visión Mundial 
para el Agua. Las actividades a mi 
cargo incluían la definición y carac-
terización de los escenarios, facili-
tando las discusiones de un grupo 
internacional de expertos. El pro-
yecto terminó exitosamente con la 
presentación del informe final en el  
Segundo Foro Mundial y Conferen-
cia Ministerial en la Haya en el año 
2000. En el ámbito académico, la 
publicación Gallopín y Rijsberman 
(2000) presenta los escenarios y los 
resultados.  También, a pedido del 
gobierno sueco, realicé un análisis 
de escenarios para apoyar la política 
climática del país.  Ya desde antes 
y continuando en esta fase, actué 
como co-coordinador del Global 
Scenario Group, un grupo interdis-
ciplinario e internacional que pro-
dujo varios escenarios mundiales en 
tres informes disponibles en el sitio 
Internet www.gsg.org; también se 
generaron  publicaciones académi-
cas. Estos escenarios fueron la fuen-

te que utilizó el Programa de Medio 
Ambiente de las Naciones Unidas 
(PNUMA) para diseñar su programa 
GEO (Global Environmental Out-
look) replicado también a nivel de 
países. Fue en esta época que pro-
fundicé mis investigaciones sobre el 
rol y limitaciones de la ciencia para 
el desarrollo sostenible (Gallopín y 
col. 2001) y participé en el trabajo 
liminar (Kates y col. 2001) que de-
finió el concepto y necesidad de 
la “sustainability science” (ciencia 
para la sostenibilidad).

Por esos tiempos, yo había reci-
bido una invitación de la Directora 
de la División de Ambiente y Asen-
tamientos Humanos de la Comisión 
Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) para incorporarme a 
la CEPAL como Asesor Regional en 
Políticas Ambientales, lo cual resul-
taba muy tentador por el hecho de 
volver a trabajar en América Latina 
y muy cerca de mi país, y luego de 
unas cortas negociaciones para cer-
ciorarme que mi trabajo iba a ser 
de investigación y capacitación di-
rigida a la toma de decisiones, y no 
de burócrata internacional, acepté  
y partimos para Santiago de Chile 
(sede de la CEPAL) a mediados del 
2000.

11. 5. CEPAL (Santiago de Chile, 
Chile). 

El retorno a América Latina repre-
sentó también mi primer experien-
cia de trabajo en una organización 
intergubernamental como es las Na-
ciones Unidas. En la CEPAL, dirigí 
un proyecto de investigación sobre 
la evaluación de la sostenibilidad 
de los países de América Latina y el 
Caribe (ESALC), algunos de cuyos 
resultados pueden consultarse en 
el sitio http://www.eclac.cl/dmaah/
proyectos/esalc/ . El proyecto pro-
dujo un nuevo marco conceptual y 
sistema integrado de indicadores de 
desarrollo sostenible a escala país. 
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Además de una reunión regional y 
una cantidad de estudios y docu-
mentos, el proyecto incluyó cursos 
intensivos de capacitación a los paí-
ses de la región sobre indicadores de 
desarrollo sostenible. Uno de los nu-
merosos subproductos del proyecto 
es el primer mapa de la pobreza de 
América Latina a nivel departamen-
tal basado en los censos nacionales, 
así como un análisis interdisciplina-
rio multicausal de la sostenibilidad 
del “síndrome” de agriculturización 
en la zona pampeana (Manuel-Na-
varrete y col. 2009) y una concep-
tualización novedosa de la soste-
nibilidad y el desarrollo sostenible 
(Gallopín  2003). En este período, 
desarrollé y/o participé en varias 
investigaciones y reflexiones dirigi-
das a la toma de decisiones, como 
los escenarios alternativos para Ar-
gentina (como insumo al Plan Es-
tratégico de Mediano Plazo para la 
Secretaría de Ciencia, Tecnología y 
Desarrollo Productivo), un análisis 
de la vulnerabilidad para el manual 
sobre evaluación de desastres natu-
rales de la CEPAL y un análisis de las 
implicaciones de los resultados de la 
Evaluación Ecosistémica del Milenio 
para el logro de los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio de las Naciones 
Unidas. 

También profundicé en las impli-
caciones epistemológicas del desa-
rrollo sostenible, con publicaciones 
tales como Gallopín (2004, 2006) y 
Young y col. (2006).

A solicitud del gobierno argen-
tino, proporcioné el asesoramien-
to técnico para la preparación del 
primer sistema de indicadores de 
desarrollo sostenible (SIDSA) que 
fue publicado por la Secretaría de 
Ambiente y Desarrollo Sostenible y 
al que se sumó un número y diversi-
dad sorprendente de organismos del 
gobierno nacional. El sistema tuvo 
hasta ahora la mayor continuidad 
entre los países de la región, con las 

ediciones 2005, 2006, 2008, 2009, 
2010 y 2012 (http://www.ambiente.
gob.ar/?idarticulo=12084 ). Después 
del primer informe, las provincias ar-
gentinas se interesaron y, a través del 
Consejo Federal de Medio Ambiente 
(COFEMA), solicitaron cursos de ca-
pacitación para las mismas.  En esos 
cursos que se dieron para todas las 
provincias (en cuatro grupos) parti-
cipé como asesor y profesor pero la 
mayor parte de las clases fueron im-
partidas por el equipo nacional que 
ya se había capacitado en los cursos 
internacionales y durante la produc-
ción del informe nacional. 

   12. EL REGRESO DEFINITIVO 
(¿?) AL PAÍS                                     

En mayo del 2006 volví a Argen-
tina, donde permanezco científica y 
profesionalmente activo. El mismo 
año coordiné para el INTA la con-
fección de escenarios alternativos 
para Argentina, con un grupo de 
trabajo interdisciplinario. En esta 
última etapa, estuve actuado como 
asesor principal en escenarios para 
la UNESCO (Gallopín  2012) en la 
confección de los nuevos escenarios 
mundiales del agua, desde el 2008 
hasta el 2012, además de dictar al-
gunos cursos intensivos sobre indi-
cadores de desarrollo sostenible y 
clases en cursos a distancia. Más re-
cientemente, actué como asesor en 
indicadores de desarrollo sostenible 
para ACUMAR, sobre la cuenca Ma-
tanza-Riachuelo. También he estado 
publicando trabajos sobre aspectos 
relacionados con el desarrollo y as-
pectos teóricos del desarrollo sos-
tenible y la complejidad (Gallopín  
2011, Gallopín y col. 2013). Y así 
llegamos a mi situación actual, ope-
rando como investigador autónomo 
y a veces como consultor, a través 
de una trayectoria bien distinta y 
mucho más poblada de bifurcacio-
nes inesperadas que la imaginada en 
mis épocas de estudiante.
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